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La Palabra Libré 
Periódico republicano de cultura popular 

Loe orlglfittltii que no ha^an aiuo pedidos no i» devnelTen.-De loe artloaloe tírmadoe respon-den •un atitnres. 
La oorreepondenolft * la AdmlnUIraotóni 
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S E G I S M U N D O P E Y O R D E I X 
POR E. BARRIOBERO Y HERRAN 

Nuestros lectores y a c i inoccn su manera 
de pensar y el m o d o fácil (.'on qtie expresa 
su nensarmenlo ; var ias voctes se ha honra-
do L A P A L A B R A LinnE pon lrabojt)S debidos 
á su cullíi p luma; hoy queremos dar á co -
nocer su f ís ico para que nues tms lectores 
admiren al espíritu fuerte que, hasta en 
los m e n o r e s detalles, ha sab ido separarse 
de la Iglesia que absorb i ó todu su juven -
tud. que le impuso su educación y que im-
buyó cos tumbres y modaliilados" á su en-
telecTuia. 

Vcase si al travos de su lisonttniía inte-
li^'ente, su cabeza bien confirmada y su 
empaque de discreta ele^nní̂ -ia, y sí con-
tomplndn junto á la que por ministerio del 
amor y con el asenso do la ley es su le^íí-
tinia esposa, se vislumbra de alííi'm modo 
al que no hace ai'm muchos años era ca-
nónico fiel Burgo de Osma, y la Tiílcsia, de-
seosa do adornarse con las galos del ta-
lento de Pev, le perdonaba sus dudas en 
materia dogmática y lo garantizaba el dis-
frute de una mitra y un báculo en tempra-
na edad, si se doblegaba A seguir creyendo 
en la manzana del Paraíso, en la burra do 
Ralaam, en el (alentó de 0. Dalm^cio, en 
las veintisiete arrobas de custodia arras-
tradas recientemente por las palles de- Ma-
drid. en la necesidad que tienen nuestros 
presidentes del Consejo de ministros de 
usar sotana entraví^e mientras les dura el 
eierclcio de su cargo, y en los otros mil 
dogmas de este montón, por cuya pureza 

velan arma al brazo los idiotas y los arri-
vistas de la Defensa social. 

f̂ ey <Jrdeíx no quiso ser obispo ni aca-
so Vanlenal, pues su temprana edad, su 
i'.Kci'lencia intelectual y la longevidad que 
suele favorecer la vida eclesiástica, le pro-
melínn un capelí) con toda clase de segu-
ridades y garantías. 

Pero un buen día se apartó del reino 
cuya Constitución dice: Quis plantea vin-
7}ea el de ¡niclu cfus non nrdit? Quis pa-
sail (ircffem el de lacte ffrcgis unn rnondit-
rat?\i)'pava venir á este otro estadio, el 
de los luchadores contra el régimen, el de 
los apóstoles de la emancipación de este 
pueblo gregario que soporta todavía la 
horca, el íMichillo y el derecho de pernada 
de sus señores feudales, que deja morir 
de hambre y de postergación á los jueces 
justos, y que entrega como presente hasta 
la virginidad de sus hijas á los jueces pre-
var¡i;adorcs. 

L'n buen dia rasgó la librea de la Iglesia 
y se vistió la ropa viril jiara ingresar en 

íl) ;.Oiiií''n píanln la virta y nn cotac de su 
írnio? ;.Oiiión opacienUi el gjinailo y no aii* 
Mi(*ata de su leche? 

Creo (inc fiió Saa Mateo quien con estas pa-
labras libró á los curas do ganar el pan con 
el sudor de su frenle; pero sí rio fuC- San Ma-
leo sería otro aprecioble apóstol; el caso os 
que alguna autoridad eclesAsticu lo hn dicho 
y yo no tengo canas en este momento de eva-
cuar la cita.—E. B. 

esta falange que sin pudor dice: Cada uno 
para todos y todos conlpa el que nos atjuda 
u nos sirve^ y quo piensa como aquel ciu-
dadano al que recogió medio muerto á la 
orilla de un camino un arriero baturro, 
y cuando instalado en el vehículo y so-
corrido con sanos alimentos campestres 
pudo recobrar el conocimiento, sólo se le 
ocurrió preguntar al carretero: «Diga, 
hermano, ¿cuánto voy ganando por acom-
pañar á usted?...» 

Vino Pey al partido republicano que 
tiene abandonados y condenados á la mi-
seria á un j>ar de cientos de ex curas que 
ya son en España. Ni aun se ha tomado 
)a molestia de conquistar para ellos en 
lus Cortes la ciudadanía civil y política. 

Vive hoy Pey de su trabajo de escri-
lor; de un trabajo abrumador y enervante 
que le hará perecer entre dos desequili-
brios : el desequilibrio intelectual y el des-
equilibrio económico, pues vulgar resulta, 
de puro sabido, el afirmar que la profesión 
de escritor es mucho menos lucrativa que 
la de concejal ó la de corredor de présta-
mos. En nuestro partido tenemos conce-
jales que no son otra cosa y de nada ca-
recen. 

Y menos mal que A Pey le hizo sitio á 
su lado el pobre Nakens, que, como es 
rico de todo, menos de dinero, puede darle 
uiuy poco más que el pan de su gratísima 
rompañía, una especie de pan eucarístico 
í(ue entre nosotros no tiene precio; pero 
en la vida burguesa jay ! tampoco lo 
tiene. 

Pey ha escrito muchas y brillantes obras 
que han valido muy buen dinero á los edi-
tores; recuerdo una, Alma religiosa^ que 
debiera ser el breviario de los anticlerica-
les. Actualmente se ocupa en prepararnos 
la verdad sobre la vida y la obra de Miguel 
Servet, en un voluminoso tomo, que ya 
debe de andar en manos de los encuader-
nadores. Y escribirá muchas más, puesto 
Mue su facundia es grande, su cultura ex-
tensísima, y ejemplar é inagotable su 
amor al trabajo. 

No quiero poner la ílrma sin hablar del 
mntriniunio de Pey. 

Al recobrar su condición de hombre, fué 
el amor la irimera proyección externa de 
su actividuQ. Esto induce á pensar en los 
sacrificios de los corazones buenos y en 
Uis traiciones de los corazones malos que 
palpitan á cubierto de balandranes y so-
tanas. Y el amor, que es para muchos hom-
bres un dulce veneno, fué para Pey Ordeix 
la compensación que la Naturaleza debía 
á sus muchos sufrimientos, amarguras y 
contrariedades. Tuvo la suerte de encon-
trar una compañera inteligente y hermosa 
y de realizar así la que debe ser la pri-
mera aspiración del hombre, según esa 
filosofía admirable que nació en Rusia, y 
bajo el nombre de sociología se extiende 
rápidamente por todo el mundo derogando 
leyes, derrumbando tronos y conquistan-
do razas. 

Para casarse legalmente, y conste que 
lo hizo así para rendir un homenaje á su 
compañera y no por imposición ni por exi-
gencia de ésta, tuvo que poner á contribu-
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ción su talento, su ingenio y su cultura A nuestro Tribunal Supremo. Nosotros, 
jurídica, puos nuestra ley es ton fanático, malgrí* íuU lo haremos Tribunal de casa-
iiue no considera A los ex curas como ciu- ción en cuanto por su sentencia serán 
(ladanos españoles. Sin embargo, se casó hijos legítimos los hijos de nuestro querido 
legalmente; i)ero uhora, aun estando Ca- amigo y correligionario, el ex canónigo del 
nnlejas en Gracia y Justicia, tropieza con Burgo de Osma y de la digna y arrogante 
dificultades para inscribir su matrimonio; y valerosa mujer que se nn determinado 
cuando se lo denieguen de Real orden, acu- á seguirle y A compartir con él una vida 
diremos al Tribunal Supremo de lo Con- de mucha gloria y de poco pan, en un ho-
tenrioso, y miren luiestros lectores por ^ar blindado nor sus virtudes contra las 
(liando vamos á realizar la buena obra de invoclivns de la maledicencia, 
desterrar eso imbécil galicismo que llama 
Tribunal de Casación (de cacher, romper) E. BARRIOBEAO Y HERRAN 

Las guaridas de la muerte nacional 
La Iglesia. 

l/>s antiguos <lÍ5n;ulí;in si ol í^spirilii (»ra nn iiumor, un aura ó un lliiido. 
L lamémoslo vaho paia ol <*aso. K1 espíritu la Igksia es el vaho de la Igle-
sia. En el censo do 188T consl^in setenta y un mil iíidividiios tlediríNlos al culto 
católico de o m b o s soxos . Esta frase no os equívoca, vá gníniiiiicíil. Kl cuHo 
principal d e la Iglesia es el cul to del sexo . El idioma cal^ilán tiene un quid 
pro quo amargamente del ic ioso: al decir bl culto de la Igle^iia no se sabe si se 
dice e4 culto ó el ano . I^A Iglesia I > S un (MHM'|)O ílsiológieo. según Saji Pablo; 
segiín el m i s m o santo b ió logo , en el ciHTpo, los miembros más viles, suelen 
sor los más noíM^í^arios. En la Iglottia, ese culto e<|nívoco es p1 preeminente. El 
santo hábito; el sanio claustro, Ui sa-mla modestia y la sania vocación tienen 
por ún i co ofbjelo este culto. 

Ui Iglesia cultiva el sexo matándolo, y no pudiendo malaiio , de^viándolo 
(le la fecundidad. Est<í es el gran pecado y el gran escándalo. El lenguaje po-
pular infantil ha resum-ido en Uina frase expreisiva esta íntitiia: el sexo es el 
pecado. 

El Censo, al hacer la clasificación de indu.«ilnas, ha debido poner un capí-
\n\o particular r on est^» título: «Industrias que vivein total ó principalmente 
del cultivo sexual», suMividiémloi lo en estas <los clases: industria por venta 
pública del sexo (prostitución); ídem por Oiculiacióii y en le i ramiento del sexo 
manacatoj. La fuente de riqueza es igual; sólo cambia el m o d o de cultivo. 

La Estadística. 
No ha sido posible á los gob iernos hacer un recuento vordad d e las gentes 

de Iglesia. Uis of icinas del Censo n o se atreven á quejarse. Vamos á demos -
Inir el ocultisíiio. 

En Presupuestos y detnás constan para 62 obispa-dos y 964 anciprestazgos, 
en que se divide la Iglesia española: 

Párrocos de té rmino 1.551 « do ascenso 5.656 • do ent rada 6.862 
riiraUH 2.708 
flllíilo» 3.198 

Sin contiir orinitiiff y siiiitiiiirioH, total pármeofi. 19.875 clero parroquia l . 
Cloro enUtdrnI y colegial 2.629 

22.504 
Esta cifra puede darse por pasaible para el cloro oficial, dando las parro-

quias con vicarios c o m o equivalentes de las filiales sin cúralo y sin ajuste 
particular; á este g r u p o hay que añadir el c lero castrense, -capellanes d e cár-
celes, hospicios , asilos y cementerios, beneficios particulares de la Corona de 
Aragón y otros sin destino, ([ue a lgunos calcuilan |K)ir lo bajo en 10. El Diccio-
nario Enciclopédico pone c o m o cifra del c lero oliciall 28.213, que con Cloro 
castrense y demás eleva á 35.000 individuos. 

En 1877 se calculaban oxi-stir i2 casaf» religiosas, atr ibuyendo á los semi-
narios 45.000 a lumnos en 1867 y 18.000 en ISS'i. Los censos nos dan estos da-
los del culto catól ico: 

l e s ^ I Q O Q ^ 
Varoofli. If«mbrai Total. Varooet. Hembras TotttI* 

Clero 43.000 + 28.000 = 71.000 Clero flocular 33.403 » Clero regular 12.142 + 42.596 Sirvientes del culto 7.566 + 616 
53.111 43.212 = 96.323 

He aíjuí ahora el cálculo para la vida que se origina de las cifras estadís-
ticas: utilizando las cifras del Censo de 1887, aparecen allí 9.770.000 naciona-
les c omprend idos entibe los veintiuno y setenta y c inco años, aptos para el 
matr imonio ; por el Ceníio do 11)00, que para el caso da lo mismo , aparecen ca-
sados 3.53í).000 \'aranes y 3.5:^1.000 hembras, que c o m p o n e n un mín imo de 
3.531.000 matrimonios . Ix>s nacimientos del año son 'i85.000, ó sea aproxima-
damente el 13,67 por 100 de los matrimonios . De los 9.770.000 debemos restar 
la c i h a del clero, 93.00í> (1), á los cuales debieran sumarse los nacimientos, 
que también de jamos en favor de los contrarios, dando , c o m o consecuenc ia , 
que 0.677.000 españoles producen 3.531 matr imonios y í^stos producen anual-
mente '185.248 hijos. Según este cálculo, los 93.000 nacionales dedicados al 
culto de la virginidad debieran produc i r 34.000 matrimonios actuales y 4.647 
hi jos al año (2). 

;Se continuará.) S. PEY ORDEIX 
(1) Como se ve, hay un error de 3.000, que por no ser contrarío al objeto del cálculo y 

por no repetirlo, lo defo como está. 
(2) La cifra tomada como base es del total de los nacinfiientos: debiera deducirse el 0,72 

por 1.000 ile(!itlmos; pero la resta que esta operación produciría queda sobradamente com* 
pensada con las ventajas que hemos concedido en las otras cifras. 

La gaita emigrante 
iH'sde allá lejos, uu eJ Paraguay, desd»^ 

una de esas haciendus gue son casi un Es* 
tado, avanzaduí^ de la ciencia agrícola, quo 
llevan hasta ol interior de los lasques des-
conocitlos el raudal del humano trabajo y 
de lu intoligeuria humana; viniendo d^^dé 
nqud mundo nai'iiiilt», donde la energía y el 
tálenlo, acuiimladus», cstAn condensando 
una civilización nueva, una nuiê •a raza y 
un nuevo honz<'nto do grandezas, inconce-
bibles >tna ilos viejos puvWos europeos; 
desde allí ha llegado A im humilde hogar de 
c-uinpcbinos asturianos una carta, cuyo 
principal párrafo dice asi: «... Y por Dios, 
padre» que no farden en mandarme la gaita 
que os pedí; háceme mucha falta, somos 
aquí niiu;hos paisam>s y no la hay, y á más 
los de la tierra me pittvu (ue la traiga, y 
c uento ganar mucho con e la: ya ven que 
les mandé 100 durus. pues si la traigo Ifs 
nuutdo doble; mátidoiUa pronto.» 

En mi casa se* enji>aquctó la gaita; era 
mievi'rila, de boj, llena de flecos, cintas y 
UKulirofios; un hábil tañedor vino á probar-
la, y dtwde rc iTO que, como atalaya de-
safiadora del OcTéano, sirve de cimiento á 
mi rnsa, partieron las dulces malodfas de 
uirn tonada astur, cuyas ei'os morían entre 
hus rompientes del mar, coi'eadas por los ás-
)ei'os y bravios gritos de las gaviotas!... 
2ra «eratardecer, todas las estribaciones de 
a rordilli'ia cántabro asturiana, vestidas 
en su.H verlitnU's con sus incomparabli'éj 
tloreatoíí. coronados en s»is picacnos |)or 
c.5*rías de nieve que, como sartas de per-
las caídos del í'itHo, tmían su azui con el 
vcn'<^ de las praderías, se barial>an en los 
l>osli'eros rayos de \m sol rojo y btillante 
que se hundía entre las roí'as del Calx» de 
Pertas... 

Pueblos, caseríos, bosques, <;ampos lu-
cientes de pomares y de castaños; valles 
por donde saltaban espumosos arrovos, y, 
más ctM'ca, desplegándose en soberj[>ia Ha-
nada, U\ cria del Piles, con sus trigales de 
dos metros de altura, sus campos de remo-
lacha. y sus easerías rodeaflas de eucaílp-
tos. pinos, laureles ó higueras, enguirnal-
dadas de parrales, con sus huertos floo idos 
de guindos y albaricoques, y sua tablares 
de fresa, y sus platabandas de alcachofas, 
festoneado todo por macizos de hortensias, 
rosas, claveles, alelíes y heJiotropos... y 
todo olio solierbio de lozanía, de vigor, de 
abundancia... 

I.a gaita seguía sonando; por un momotn-
to imaginé que tenía alma y que sus notas, 
llenas cic suave y triste armonía, iban dicten, 
do adiós á toda aquella hermosura de lie-
rra y t ietlo, donde ella, lo pobrecita gaita, 
no podía ganarse ía vida... y recordé a Sui-
z ^ donde la gaita, y el caramillo, y la bo-
cina, y la caracola, con el canto del'monta-
ñés, cuidadosamente conservados por el 
amor patrio, han llevado cientos de millo-
nes A todos oqueHlos valles y desflloderoi^. 
cunibre.s y bo.sques, cuya belleza, uniforme 
y sombría, no puede competir ni un nm-
mentó fon e.sta nu'dliple, graciosa y sobera-
na belk^za de Asturias: y mientras allí van 
íjentes de toda la tierra á escuchar los so-
nidos de los toscos peistoriles instrumentos 
y se forman expeidiciones para oir las so-
natas de las montañas, que se emsayan 
(como en el teatro), con esquilas de ganado 
y todo, aquí, esta pobrecita gaita, emigra á 
América, porque» en su tierra, jayl, en su 
fierra no puedo ya vivir. «Adiós; adiós»— 
le decía con el quejido de su melopea in-
fantil. 

«Estás vestida de riquezas y bellíezas; 
desde el trigo de tus eriaSy hasta los robles 
de tus selvas y los jazmines de tus huertos, 
todo chomee vigor, lozanía, fecundidad, 
hennosura, y, ¡sin embargo!, agonizas; y 
tas hijos huyen en bandadas, jy ya no se van 
solos: se llevan sus hembras, se llevan su 
familia, sus alegrías, sus cantos; me llevan 
á mí, que soy su tradición, que soy su noe-
sía, su historia, que soy la boda, fA bautizo, 
la romería, la verbena, el romanoe, la le-
yenda toda de un pueblo entero que se 
desmorona, que se deemig^ija, que huye, no 
de la tií^'a fertiJ y pródiga, no del ciólo ra-
diante T benigno, no del mai' fecundo y 
templado, sino de la mesnada de malva-
dos que acaparan todas las grandezas de 
España, y que, con la vacuidad en la inte-
ligenrna, el egoísmo en el ooraz<^, la gro-
sera sensualidad en los sentidos y la atá-
vica herencia inquisitorial en el aima, han 
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hcrho (ÍP una pnlha jxiioíso una puti'ia 
inliemo, tinrisforiiwnílo la paz en guerra, 
<Tí odio oV niiHU\ la abuiulancin mise-
ria...» 

[A\ Ktiiiii <'ailó: las notas üo lui orga-
nillo cnlliíjcro quf», vn oí pruxiino Gijóu, 
toraba rl vals (\v ¡m viiufa íi/rf/rr, roinpií^ 
(M silon/io íl(» In rtnraiia nof lii\ y «'on sus 
nsIriíU'ncias do rarrajaüa vino á cíímrneí'rr 
los últimas suspirtrs qur dió la gaita... .\) 
día siguiente, un transatlántico se la llevó á 
.Vrnórica... Allíi va España toda; parece que 
un presenliinionto de tolnl dcstruci'ión In-
vade á la patria: instinto d« consorva-
ríón de laí< razas acaso nos liare llevar al 
otro mundo hasta los gaitas; ¡tal vez renaz-
camos allí...!. (>1 idionui. los cantos, las le-
ymdas, todo lo más duraijío de los puel>1os 
lo vamos acJiniatando en otras tierras... 
;.Es, acaso, porque nuestra muerte aquí se 
naco inovilable? 

¡A)K I>atria hernio.siy anuida! ¡Quién pu-
diera llevarte toda eníera A remozar en 
oíros continentes, y cuando estuvímus sana 
y fuerte, cnU« y consciente, rebosando 
energías, inleligericla y altruismo, volverte 
A traer A fsle rincAn florido para que fue-
ses en ('•I, como dtUwías .«erio. eJ joyel más 
valioso enfre todos los pueblos de lá tierra! 

Rourlo DE AGURA Y VnXANUEVA 
El Cervigón (Somió), Julio Wt 

Desde Londres 
í-a cercuionia de la coronación y. sobre 

todo, la coincidencia de la coronación y la 
Omfereiicia imperial, no pairarán en vano 
Al fin van A descubrir lo» ingleses cpic 
su Inipirrio no es taJ Imperii». Kn reali-
dad, e dcí^cubrimiento lo están haciendo 
los conservadores, A quienes la palabra 
imperio no .se les caía üe la boca. Los libe-
rales hablaban poco de imperio. No se atre-
vían á decir que senicjante cosa no existía, 
pero conocían demasiado el modo de pen-
sar de los canadienses australianos, neo-
zelandeses y demás anglosajones de ultra-
mar, para hablar del Imperio. 

»En la inteligencia de que el Imperio no 
es en verdad un imperio», e.scribc en The 
A'íi//ort Mr. Macdonaid, director úti V'omn-
lo Glnbe^ uno de los grandes periórlicos ca-
nadienses, «y de que el rey no es un empe-
rador, todos nosotros estamos cirntenlos y 
orgullosos con llamarnos ciudadanos del 
Imptrio británico y si'ibflitos del rey". 

Pero á ftuírza de hablar del Imperio bri-
tánico, los conservadon^s ingleses habían 
llegado A creer en su existencia. Claro está 
que no ha existido nunca. Imperio es man-

o, jurisdicción de mando. En .\Iemania se 
puede hablar de Imperio alemán y de em-
píM'ador alemán (no de emp»erador de Ale-
mania). como dicen inocentemente nues-
tros periódico.»^), porque existe un poder su-
perior al de Prusia, al de naviera y al oe 
Sajorna, que consisto en el Reichstag, en el 
Consejo del Imperio y en el emperador, con 
capacidad de imponer tributos, If.yes y obli-
gacione.s comunes A los distintos Estados 
alemanes. 

Ningún poder semejante existe entre In-
glaterra y sus colonias autónomas, fuera 
del hecho de que poseen un mismo rey. El 
Parlamento v el Gobierno de la Gran Bre-
tafla é irlanda son poderes supremos en el 
Reino Unido, pero el Parlamento y el Go-
bierno de Ottawa son poderes supremos en 
el Canadá, 'Como la Comunidad de Austra-
lia es el poder supremo en los distintos Es-
tados australianos. 

Puede asegurarse que hasta este año no 
habían hecho ese descubrimiento elemen-
tal los conservadores de Inglaterra. «I/^ 
maravilloso de nuestro Imperio es que no 
es un imperio», escribía ayer la Saturday 
Heview. «Un imperio de palabras bonitas», 
dice hoy el Stmaau Times, y ambos perió-
dicos son imperialistas. 

Pero son precisamente los imperialistas 
los que tenían que hacer este descubrimien-
to. Fué su lefe político, Mr. Chamberlain, 
quien tuvo la idea de crear la Conferencia 
imperial, en que cada cuatro años se re-
unen los primero.^ ministros de los dUtln-
tos Estados autónomos. Chamberlain creía 
que el Imperio existía, pero que necesitaba 
para consolidarse la creación de una ma-
quinaría administrativa y de alguna forma 
de unión aduanera, como la que precedió 
en Alemania á la creación del Imperío. 

Lu tesis de Chamberlain cunsistia en que 
las colonias pedían Impelió y bastaba crear 
la unión aduanera y la maquinaria admi-
nistrativa, para que el Imperio surgiese con 
la mismísima realidad imperialista de la 
Uuma antigua. 

Conlerencia imperial ha servido pura 
evidenciai' que el Imperio no existe ni po-
drá existir nuni;a. Ha demostrado más. Ha 
probado que Inglaterra y las colonias no 
son ni siquiera naciones aliadas, en el sen-
tido en que lo son Alemania é Italia, por 
ejemplo. 

Se había dicho, \hjv ejemplo, que en la 
actual Conferencia se sentarían as bases 
de una política internacional común, por-
que se haría copartícipe A los primeros mi-
nistros coloniales de los secretos más ín-
timos del P'oreign Office. A esta añrmación 
ha contestado concretamente sir Wilfrid 
l.aurier, nrimer ministro del Canadá, aue 
iiu deseaba ser consultado sobre tratados 
extranjeros, porque ello podría comprome-
terle A colocai^se de parte de Inglaterra en 
caso de guerra. Canadá, A juicio suyo, es 
enemigo de participaren la política guerre-
ra de Europa, oomo es obligación histórica 
de la metró^xili. En cambio defendería «ron 
el último dollar y el Altimo hombre» A In-
glaterra si peligrase su existencia ó aus in-
tereses esenciales. 

De estas palabras deduce Thr Sation 
(¡ue itel Canadá es más ó menos nuestro 
aliado, pero no necesariamente el aliado de 
nuestros aliados. Sospechamos que es nues-
tra asociación con el Japón lo que ha hecho 
pensar A las colonias cío una mancipa tan 
independiente». 

Pero las deducciones de la Prensa conser-
vadora son mucho inAs amargas 6 induda-
blemente más exactas que las de The A'n-
twn. «Todo esto—dice Ja Satunfay Review— 
es negar el Imperio, y hace ¡falta tener 
cristales de color de rosa para ver signos 
de unidad creciente en las deliberaciones 
d<j la Conferencia.» 

.\ún iniis terminante se muestra el 5un-
(la f Times: «Es mera farsa hablar ae una 
po ítica internacional común ó de ninguna 
clase de organización impei iaK entre el Ca-
nadá é Inglaterra, cuando el Canadá se 
niega á que se le c(»ns\ille. Si sir Wilfrid 
Unirier representa al Canadá, el Canadá ha 
cc.sado de ser tina parte del Imperio.» 

Más preciso sería afirmar que el tal Im-
>eno no ha existido nunca. Los iniperiaJis-
as ingleses han estado jugando con una pa-
abra, y os realmente peligroso jugar con 
as palabras. Ahora se encur.ntran confron-
ados con las rosas. La realidad de las co-

sas es que el Reino Unido ha cargado hasta 
ahora con el peso de su propia defensa y 
con el de la defensa de as llamadas co-
lonias, que no son colonias, sino Estados 
plenamente autónomos. Es posible que á 
esos Estados autónomos les crmvenga aten-
der A su propia defensa por su propia cuen-
ta: /iste parece ser el pensamiento del Ca-
nadA, A quien no le asusta, por lo visto, la 
M>síhilidad de iina mavor aproximación po-
ítica con los Estados'Unidos. 

Rs posible que A otros Estados les con-
venga, por el contrario, estrechar la pro-
tección de la nie;lró|M>l¡. Austmlia, por 
ejemplo, se da perfecta cuenta de que sin 
las e>scuadras de Inglaterra no podría se-
guir cerrando sus fronteras A la inmigra-
ción japonesa. 

.*V»lo en un propósito parecen ser comu-
n»v4 los intere.se® de la metro}>olí y las lla-
madas colonias: en el de n)antenér su ac-
tual soberanía sobre los territorios que ocu-
pan. Para Inglaterra es vital la alianza con 
el Japón: para Australia y Canadá es anti-
pAtica. Para Inglaterra es vital el manteni-
miento del equilibrio europeo; para las co-
lonias es sólo vital en el sentido de que una 
derrota de Inglaterra, abandonaría el Ca-
nadá á merced de los Estados Unidos, Aus-
tralia y A Nueva Zelanda, A merced del Ja-
lón, A Sur Africa á merced de Alemania. 
Ui India y Egipto no tienen voz ni voto en 

estx)8 conciliábulos. 
Pero el hecbo de que los ingleses empie-

cen ahora A pensar en las cosas, en lugar 
de embriagarse con las palabras, es indu-
dablemente un grao progreso. <»Vole niAs 
afrontar una crisis—dicc la Salurdaij 
ü/ctf—que negar su existencia.» 

Claro está que los ingleses tendrían f ue 
decir muchos disparates, antes que dar 
con una solución medianamente razonable 
A su problema. Es lo que á los espafío es 

nos ha pasado desde 1808 hasta otiora. No 
KKiemos decir que hayamos resuelto nues-
ros problemas, ni mucho más acá de la 

posat a. Sólo sabemos que antes do pensar 
en resolverlos es necesario plantearlos con 
alguna exactitud, v ^ue para plantearlos 
tenemos que pi*o(íucir previamente toda 
una generación de verdaderos intedectuales. 

Pero esto, al menos, lo sabemos con exac-
titud los espaíloles. En tanto que acaso los 
Ingleses no saben actualmente nada de sus 
problemas imperiales. 

Ramiro DC BCAEZTU 

Amlgoi, correliglonarioi, hombres aman-
tes de la libertad, ¿dejaremos que Eugenio 
Noel sufra y enferme en la cárcel, mientras 
se pasean por las calles los estafadores y 
: : : : : : : : asesinos? ; : : : : : : : 

Fuego de ráfagas 
Mi incultura es asombrosa. Verán us-

tedes. 
Yo no sé nada de Física, ni de Química, 

ni de Histoiia Natural, ni de Gramática. 
En toílas estas regiones, para mí desco-
nocidas, yo me guío por atisbos, por ins-
tinto. Unas veccs acierto y otras yerro. 
I'ero ambas cosas me divierten, y esto es, 
para mí, lo más interesante. 

Yo no sé, determinadamente, seftaíar los 
puntos cardinales de la tierra; pero sé, en 
cambio, que en los puntos cardinales del 
espíritu, el Oriente está en Grecia. 

Sé, además, una octava real de La ¡liada; 
guardo en la memoria y en el corazón ver-
sos de Enrique Heine, de Bécguer, de Lord 
Bvron, del poeta persa Saadi, de Zorrilla. 
.\íe recito muchas veces, en voz baja, para 
mi regalo, una estrofa muy corta, que es 
la única que sé, de El afcalde de Zalamea. 
Tengo presentes, también, tres composi-
ciones de Emilio Carrére, en las que ese 
noctámbulo gcfiial me descubrió el miste-
rio do la Luna y de la Noche. 

Sé de Verlaine, de Baudelaire, de Mo-
rcas, jah, y de Campoamor!... 

No sé nada de Ni'iñez de .\rcc. Tam-
poco sé nada de* ese historiador en aléluyas 
enrevesadas que se llama Marquina. 

Sé que la enfermedad, la muerte, la ca-
rroña, son mAs agradables que la prosa de 
Morote. Sé que IrisAa, en inviemo, con un 
gabAn de pioles de gato que posee, parece 
un camello. Sé ima porción de cosas. Pero, 
]>or ahora, ninguna de ellas da dinero como 
yo lo deseo: en abundancia. Es, pues, In-
dudable que no sé nada. 

* « * 

Ha sido una suerte para todos que se 
haya muerto el Dante. 

él llegara á vivir ahora, hubiera coloca-
do su Divina Comedia en el teatro de la 
Princesa. La pesadez de la obra, el lujo 
indudable de las decoraciones y la estulti-
cia del abono, hubieran ganado, de consu-
no, una gran batalla. 

Marquina (D. Eduardo). Tnibiera tenido 
que representar en Barcelona, nada más, 
sus plúmbeas producciones. El autor d& 
Doña María la Brava es casi tan pesado 
como el Dante. 

Pero A todo hay quien gane. Me re-
fiero á... 

Zuloaga 
Sé que hay dos Zuloagas célebres: uno 

intor y el otro ceramista. Uno se llama 
aniel y el otro Ignacio. Yo voy A hablar 

aí(uí de Zuloaga el pintor. Y voy A hablar 
de él porque se me ha ocurrido. Pero con 
la misma razón podría hablar del otro. 
Porque de ninguno de los dos sé nada. 

I^to. indudablemente, prestará interés 
A mi trabajo. Hay que suponer las atroci-
dades que yo tendré que inventar para ha-
blar de un hombre A quien no conozco. 

* * * 

Zuloaga es un hombre herjM^leo. De cer-
ca tiene mirada de lobo; de lejos, su as-
pecto es de carabinero. 

La famosa cuestión Zuloaga no existe. 
Creer en esa cuestión emiivale A una lo-
cura. Lo que tiene indudanle realidad es la 
hnjemhi Zuloaga. Este célebre pintor mo-
derno no tiene talento suficiente para 
aguantar sobre sí la pesadumbre de toda 
una cuestión nacional. Lo que desde luego 
le sobra es personalidad para ser el pro-
tagonista de un cuento. Y no es otra cosa 
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que un cuento la reveinciún cxlraoniinarlo 
íifl talento Je Ziiloaga. 

Ziiloaga no ha horho nndn nuevo, no ha 
inventado nada. Su manera pintar es la 
de üova. Su visión de la Ksimiia actual, 
triste y sangrienta, es la visión vulgar y 
rasi exacta de niuclias otros gentes. ^ en̂  
un lioiiihre que pinta como 
en el solar espafiol sólo írailes y tuieios, 
nodrk evistir/sín duda, talento, pero su 

¿rilo lio e¿ tan extraordinario que d¿ 
lererho A señalar al que lo posee con>o el 

g'ñio de la raza. ZuUmga ni inventa m a 
ñiventado nada; se jimita ^ 
no que otros le señalaron y ú, ver lo que 
otroVvirron. Y esto, sobre poco más ó nie-
nos, es lo que liacemos lodos. Los (lue se 

an despegado de este modesto sistema 
son. por ejemplo, el que inytnlú a pólvora 
V el une descubrió las Indias orientales. 

Ya sé vo que Zuloaga, nara demostrar 
«iu intoligcncia, no necesitaba llevar á cabo 
niniíuno de los dos citados descubrimien-
los puesto que cuando 61 nació ya estaban 
hechos. Bien; pero es necesario que t-on-
vengainos en que no es lo nusmo descubrir 
que imilar. Y no es lo mismo pintar como 
G(»va quo copiarlo. 

lia visión que Zuloaga tiene de España 
rs corriente, natural, sencillísima. Su modo 
de pintar era ya conocido: goyesco. Ni en 
la forma ni en el fondo nos revela, pues, 
este hombre, un secreto, l 'n monto del 
pensamiento os la densidad, y ol pensa-
miento constante de Zuloaga—el de la Es-
pana negra—no es denso, pero es pesado, 
is un pensamiento inferior, unilateral, 

insoportable por lo feo. El hombre que tie-
ne anío sí constantemente esa figura de la 
España inquisitorial, es un monomaniaco 
6 >adoco del hígado. 

>onsad en ese anúgo que lodos tenemos, 
ol amiíío inteligente y culto que siempre 
os habla ó pretende hablaros de la misma 
cosa: pues eso es Zuloaga: un pintor mo-
lesto. 

* * * 

Sinceramente, yo no creo en el talento 
de Zuloaga. lloco algunos aAos vi un 
varilarguero pintado por él; me pareció en-
teramente pintado por Goyo. I.uego vi otro 
cuadro, titulado Mis primas: me trajo A la 
memoria á Greco y á Goya. 

Alguien dirá que ya es bastante. Algo 
tiene dentro el pinlor que siempre que quie-
re impone el recuerdo de aquellos dos 
maestros. 

Sin duda en esto debe haber algo do ver-
dad. Pero hav un inconveniente, peaueño, 
para que yo Ib acepte. Vo creo en ta locura 
(le Greco y niego redondamente el genio de 
Ooifa. 

Én .\rle hay que ser cruel. Comprendo 
que Goya y Lucientes se halle en estos mo-
mento.s sallando de rabia en su tumbo. 
Comprendo también que á Goya no le im-
portase nada que lo negara un quídam. 
Pero mi negación, con la importancia que 
le presta mi firma, ya es para hacer tem-
blar á cualquifra. Pero mía no es la culpa: 
yo soy sincero. ;Qu6 he de hacerlel ¿O^ié cul-
pa tengo yo de que mi sinceridad le haga el 
efecto de un hachazo en la cabeza á la glo-
ria de ultratumba de D. Francisco de Goya 
y ÍJicienles? 

Ahora bien: si en el mercado universal 
de cuadros se hacen sentir los efectos de 
mí rotunda y terrible negación, yo hago 
una proposición ventajosa: (i subvencio-
narme. sefiorcs judíos, que los Goyas tor-
narán á subir, yo respondo. 

Prudencio IGLESIAS 

El ejemplo de Portugal 
De Portugal nos viene, t los republica-

nos españoles—del Portugal anterior y pos-
terior i\ su revolución gloriosa—, un al o y 
elocuente ejemplo. 

Con una menor tradición republicana que 
España: con una luerza en la opinión infe-
rior á la que ha tenido el republicanismo 
español, Portugal ha cambiado de régimen, 
sin producirse grandes trastornos sociales, 
sin mengua para la integridad nacional, 
en un lapso de tiempo relativamente corto. 

Con un sentido político extraordinario, 
los hombres de la joven Hepi'iblica, apena» 
posesionados de ella, han laborado paru 
sustituir toda la balumba anacrónica de 

.evos caducas que al amparo de la monar-
quía vivieron. No han querido que con un 
aplazamiento en su promulgación falta-ic 
i\ esas leyes nuevas, que serán la garanlia 
üel nuevo régimen, el«a!or de los entusias-
mos populares, que estallaron espléndida-
mente en las jornadas gloriosas de la He-
voluciún y que era ya poco probable provo-
car, cuando unos iheses después el p\ieblo 
entrase de lleno en la nueva normalidad 
republicana. 

í\ hierro se doblega al rojo del fuego, y 
con el fuego del entusiasmo han querido 
lus gobernanles del nuevo Portugal mode-
lar las leyes que traerán á la vieja nación, 
esquilmaila por la rapacidad monárquica y 
embrutecida por la inepcia de los Hragan-
za, la vida nueva de los pueblos libres y 
j)rogresivos. 

Esta es una sabia lección que acredita de 
estadistas á los legisladores pí»rtuguesc3. 

I.a obra legisUuora realizada por los 
hombres de la revolución ha producido el 
doble efecto de crear la base política sobre 
la cual se asentará el futuro engrandeci-
miento lusilano, al mismo tiempo que ha 
dado á Europa la sensación üe que el cam-
bio de régimen operado era cosa sólida y 
fuerte, era ya definitivo. 

* * « 

Mucha y pesada es la labor que queda 
I)or hacer en Portugal. Una labor de re-
ponstilución, de re-creación de la patria, 
desviada de sus Unes por la obra detesta-
ble de las oligarquías monárquicas. Una 
labor que ha de atender á la riqueza ma-
terial üe la nación, destruida y maltrecha, 
al mismo tiempo que á la riqueza espiri-
tual, que no ha podido crecer en los yermos 
del analfabetismo portugués, típico resul-
tado de la actuación de la monarquía, lo 
mismo en la vecina nación que en España. 

Los hombres públicos de allá lo han com-
prendido perfectamente así. Y sin desapro-
vechar el momento oportuno que les ofre-
cía el entusiasmo de un pueblí) en el mo-
ineiilo de su liberación material, han sabi-
do completar esta obra de liberación crean-
do el nuevo cuerpo del Derecho portugués, 
antes que el partidismo de los república-
iif)s ó el dosintci'és del pueblo por la obra 
do los nuevos gobernantes malograse aque-
lla fecunda empresa, 

A esto seguirán leyes protectoras de la 
producción, disposiciones que tiendan á la 
creación de riqueza y al recto aprovecha-
miento de la existente, toda la legislación 
encarninada á la prosperidad material de 
la patria, á la regcnernción de la vida eco-
nómica de la nación. 

« * « 
Toda esa revolución maravillosa reali-

zada en el solar lusitano—revolución en los 
hombres, en las instituciones, en las leye», 
en las ideas—ha sido posible por el sano 
republicanismo, por la ríunántica abnega-
ción de sus directores. 

Esos republicanos que han cumplido tan 
gigantesca obra, no tenían conconiitancias 
con In monarquía ni con sus hombres; no 
aceptaban de ellos acias ni favores; se de-
cían republicanos y lo eran en el secreto 
de su corazón y en la publicidad de sus oc-
ios: su fe no era una vanidad verbal ó una 
posición en la política, sino la razón de 
toda su vida. 

Por eso. llegado el momento supremo, 
esos hombres supieron estar en su lugar, 
como en el momento de saborear el triun-
fo supieron trabajar pnra que ese triunfo 
fuese definitivo y fecundo en frutos de li-
bertad y civilización. 

;.No creéis que tiene para los españoles 
mil provechosas enseñanzas esa historia 
de la Revolución portuguesa? 

G. AMCTIiLA 

Para que España se elevara á la condi-
ción de primera DOtencia, en cultura, en 
riqueza, en prestioio, en fuerza, habría 
bafftndo aue todos los tesoros de voluntad 
y los esíuer708 verdaderamente giaant<^ 
a " e sus hombres públicos han consumido 
en el emnef^o pueril de ser siempre minis-
tros, los hubiesen dedicado á merecer serlo. 

JOAQUIN COSTA 

Tus cabellos, estimados 
l*or oro, conlra riizón. 
Va se sabe, Inés, que son 
L)e piala sobredorados; 
Pues querrás que se celebre 
I'or verdad lo que- no es: 
l)ar plata por oro, Inés, 
Es vender galo por liebre. 

Si el enviudar os (muviene, 
Compadre, no es tan barato 
(!omo pensáis ese ralo, 
pui'quo In rapaza lieno 
Más almas f ue tiene un galo; 

Pero doja( la vivir 
A sus anchas, y no dudo 
Quo os veréis presto cornudn: 
No ocorté: quise decir 
Que os veréis*'presto viúdii. 

No es delito, contra el Papa 
Que os riáis, señor Centeno; 
Pero no tongo por bueno 
(Jue se ría vuestra cana. 

Y si ropero que os f/e 
Otra capa no tenéis. 
Mejor será quo lloréis 
Cuando la capa se ríe. 

Entraron en una danza 
Dona Costanza y don Juon; 
Cavó danzando el galán, 
Pero no Dona Costnnza. 

He la gente cortesnna 
Que lo vió, quedó juzgado 
Que don .Tuan era pesado, 
Dona Costanza liviana. 

Baltasar DEL ALCAZAR 

el cmpu, 
ver doiií 

ón y el 
e se da 

Los tranvías y la cultura 
iK» sé si cuando se consiruya la Gran 

\ ía y se envereden por ella unas cuantas 
.líneas de tranvías, sacándolas de la Puerta 
del Snl—(|ne bimia falla la ha»'0—podrán 
nuestros concejales impijnor á la empresa, 
({ue gana niiihjue.s el cumpliiuiento do sus 
basta ahora incumplidos r(^glamcntos. 

I J D S tranvías son para el nuC'blo, y para 
la clase media, y para los aristócratas tam-
bién, una t».scuela de mala educación y un 
adiestramienlo dt» Inda grosería. Como á Ja 
enjprosa le (tonviene que cada coche cargue 
<'on toda la carne humana que pueda, y 
íjomo rslo no le parece mal á nuestro alcal-
de V á nuestros concejales, y como los 
buenos guardins tienen un gran respeto á 
la Cumpañía, is\ público toma los coches 
|n>r asalto, y se aiiretuja en las nlatafor-
Jims, sin respeto ú los viejos, ni a los ni-
fios» ni á lus mujeres, y sin decoro y sin 
pizca ile vorgiitínza. 

Como el (pío (iui(»re ser cortés y bi-en 
educarlo se queda on tierra, la gente ha 
aprendido ya quo en el momenlo do to-
mar el Iranvía os lícito 
rodazo y la palada; sin 
y sin seiilirso ofentlido nadie cuando el 
lastiiimdü le llama á uno bárbaro y bestia. 
Y, ú lo iiiejüi', no son hombres rudos los 
quo dan prueba de su ineducación, sino 
sonoras y sefioritos encopetadas y empe-
reji.ladas lus que sueltan una linda coceci-
ta y lo ¡clavan el torneado .tacón en la 
espinilla al quo inti^nta subir á la par que 
•e'llas. 

Luego, en la plataforma, todo es lícito. 
Amicis podría haber observado en los tran-
vías madrilonos que hay señores C|uc se 
pa.san el día de un lado para otro, procu-
rando ca(!r al lado de una jamona de buen 
ver, cuando va la plataforma abarrotada. 
Y se ha ostablecidí) ya, por fuerza de la 
costumbre, una admirable tolerancia. Las 
.sefioras no protestan y los caballeros no 
.se indignan. 

Luego, hav líneas admirables, como tro-
zos de novela picaresca. De las Ventas á 
Pardinas y do la Hombilla á San Gil, es 
forzosa la convivencia con borrachos y me-
retrices que vienen de correr ¿u juerga v la 
conlinúan on ol tranvía. En Madrid sí que 
)uode decirse que ol tranvía es el coche de 
odo el mundo; el triunfo más admirable y 

completo de la democracia, 
\Ay del que proteste! Los demás viffjeros 

se reirán de él y el cobrador le dirá altiso-
nantoinonte que si le acomoda ir embanas-
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lado ó mozclndn oon nillonc'S, imedo bnjnr-
sc ilonílo ([uiorn y loninr tiri cnrlic do «I-
quiler ü iHi nuloniúvi! con InxíiiK'lro. 

V, si llama iiylcd á un ^íuardiu, está per-
didí». Kl fínardiü le liarA rallar y resijínnr-
so ó In llevará ú la Onnisarío, rnlciilras 
i'H ol tranvía siguen ol miulticldr y co-
hrodiu' y .los viaj<M'(i« fultandí» todos al rr-
jílnnicnt'o. , i»ara lin de lloslo, Ir citarán á 
iislt'd á un .lu/¿;ndo municipal, donde el 
K'uardia aso^'urará quo usird atlioroló, y 
Mir protestar, ju)!* ]>odir el nunplimiento ue 
a orrlcnan^^a uiunicipal. le impondrán una 

midla. 
;.I)e quiérí es la (MdjKi? No os di la eni-

>resQ, ni de los cobrQd<n'es. La empresa 
IQCC muy bien, recaudando. Puesto que la 

clejnn, y la amparan, eunqxio su misión 
pn»rurando su mc-jor negocio. Mientra^ 
más viajeros metu en cada coclie, rueños 
coctics tiene que poner on círculacián y me-
nos capital invertido en material. Así, al 
ílnat d^l afio, se puede dur mayor dividen-
do á los accionistas y exp<»rtar á Bélgico 
una mayor suma de (Uñero. 

Poro, :csos concejales!... Esos concejales 
- -estos de ahora, y los que les precedieron 
y los que les seguirán—-tienen un defecto 
i'aracterístico del Municipio nuulrilí'ño. Ca-
recen de la visión de la gron capilal. l 'na 
gran capital se diferencia de una ciudad 
provinciana en lo que se dif-erencia un 
aristócrata vestido siempre do ctiquelo, de 
un burgués atalajado llanamente á su aco-
modo y á su gusto, l'na gran urbe, una 
capital europea, si no sobi-esale en el pu-
liuíento exterior, en la exquisitez d<» las 
apariencias y los hábitos, no será uiás ni 
monos que cuí^quier otra ciudad menf»s 
I>opulosa y mcTios j jca, porque en una y 
otra población "existen fatalmente, por des-
gracia, el barrio mísero y gente inculta y 
perseguida por la mala suerte y acoiralada 
por el hambre. 

K. encanto de unu gran ca|iilal e.'slá <rn 
la belleza y en el orden do lorio, on el 
atildamiento, en la pulcritud. Y este ré-
gimen intluye en las gentes, educa al pue-
blo, estinujla á los propietarios que fdilican 
casas y á los comerciaides qiitr aderezmi 
tiendas. lis un efecto de conjunto. Mudrii 
carece de él, porque vive ou perpetuo dos-
aliño, como una linda moza, |>oco ciiquein 
ó )oco limpia. 

uiponer ol ciuiiplimiento de las ordenan-
zas municipales, sería tarea fácil si el pú-
blico viera que los priiueríjs rigores se em-
plealxm contra las grandes empresas. Y 
en eso de los tranvías baslai'ía un acuerdo 
del Ayuntamiento; una declaración, en se-
sión pública, de qutí no están obligados á 
pagar billete los pasajeros que oxcedon del 

número uinrcado en i-atla co<'he, sin (pie SH 
les pueda obligar á bajar rt(» él, \ma vez 
entiados en la plalafornui. Mrítiin«es. In 
eiiijiresn se ciiidíinji dr-voi-gauizor el SIT-
viru» y de poner en i ii'culación h'dns IUH CM-
C I H ' S necesarios. 

Dionisio PEREZ 

Palabras de Lloyd Qeorge 
Lluyii Ueurge, el notable miuislru de lla-

cienUa inglés, lué uíi diu del mes pasudo 
ú 13iriiiingliam á delender ante el pueblo 
su proyecio de seguros coidru lu emernie-
daU y lu invalidez. 

Sun dignas de conocerse y divulgarse 
estas palabras del admirable discurso que 
pronunció: 

uLos lobos del liambre rondan constan-
leincnte alrededor de lus puertas do mi-
llones de casas en este país, y si lu enfer-
medad del cabeza de fainiliu le obliga ii 
abandonar su puesto de centinela en el 
umbral, entran los lobos y untes de que 
el soccjrro llegue liincun las garras con 
violencia en el cuerpo do sus victimas.»» 

«Totio el dinero ha de gastarse en ali-
mentos, vestidos y casa. No queda nada 
pura cuundu llega la falta de trabajo. Me 
diréis que los obreros no podrán pagar 
los cuatro peniques del seguro. Ya los pa-
gan. ¿A lu Asociación obrera? ¿A su íSo-
cfedoU benéfica? No. ¡A las casas de prés-
tamos!» 

nLlegu la enfermedad. empeña pri-
mero un mueble; luego, otro. Toda una 
obra de amor se va á pedazos. Muebles y 
vestidos se convierten en boticas. Un día 
de jornal paga al médico; pero no hay 
quien gane el día de jornal... Me diréis 
que queda el recurso de a|>elar á la cari-
dad olicial. Digamos en honor de los obre-
ros de Inglaterra que la última cosa que 
empefian es la dignidad.n 

"Muchos son los que sostienen la lucho 
tiasla última hora. Hastanics l(»s (pie ucu-
ban por sucumbir. mitad del paupe-
rismo que recibo S O C Í U M ' O S domiciliarios 

1 debe su origen á una fnfermedad del ca-
beza de laniilia... Casi lod(.)S los obreros 
de Inglaterra han sido miembros de algu-
na Sociedad benéfica. Muchos han dejado 
de- serlo porque ol faltarlos el trabajo no 
han podido pagar su cuota semanal. Es 
preciso gue el Estado llene osfe vocín, vn 
(pie nadie lo llena.» 

nEsla no es sólo una nbrn de humani-
dad, sino un buen negocio, May que cul-
tivar tn el Estado cierto sentido de pro-
piedad sobre los hombres. Son la mavor 

riqueza de un jiaís... Ofreced ol Canadá un 
iiutlón de lnunbn;s con una mano y cien 
iiiillímps de libras esterlinas con la otra. 
Preferirá, sin vacilar, cl millón de hom-
bres... El dinero que se gaste en mantener 
la salud, el vigor y la ellcacia mental fí-
.'-ica de nuestros Ira bajadores constituye 
la mejor inversión que puede darse al ca-
pital del país.ii 

(cNo basta con enviar á los enfermos á 
liis liíjspilales, ni con facilitorles médico 
y botica. Hay que mantenerles la familia 
mieiilros están en los manos del médico. 
IMez (íhelines semanales durante las trece 
primeras semanas de enfermedad, es poco; 
prrtí ya se irá aumentando la canfldad.n 

CRÓNICA 

LOS POETAS 
Julio C a m b a , el e\ aiiar(pu>la .Tuli(» Cam-

ba. lo ha d icho en las c o l u m n a s de El 
Miiiiila: Í I L M S piletas son g r a n d e s revolucio-
ne, r i os por(pie saben decir las c o s a s más 
tí rr ibics de dulce m a n e r a . » 

i j i ru i iucven las multitudes con sus pala-
b : a s fog.i.sas K s ori idores rovohic ionar ios : 
(•nardiíctrn los tsp ír i fus con sus a r e n g a s los 
rondi ic torcs d«> muc l i edumbres ; tal vez 
cons ignen (pie las turbas se amot inen y 
gr i icu y rujan: p TO, jmsada la efervi ;scci ¡ -
cia del priutei' momento , se ca lma la agi-
lariúM y la calii .a renace, de jando, cuando 
má.s, una lutella en los espíritus, un iv -
c iundo en el ( i cnsomi ínto . 

Escriben lí»s p:»elas .«iiis dulces cantos, 
lanzan á la publicidad sus ver.sos y sus 
artícuhis, dan vi(la á sus escritos, y sus 
( nejas las l imeras y d(»lientes se adueí lon 
fl-1 Ins vo luntades y e n t o m o c e n lf>s cora-
Zítnes y anublan con llanto l(»s o jos . 

S u s ' i i iqírecaciones tienen la vii lud de 
c o n m o v e r : la majestad de sus estrofas pe-
n d r a en los certibros: o r f ebres del idioma, 
ci i icelf idores rio -la voluntad, tejen marav i -
Itosnmciile sus cantos y, en lu calada red 
de sus pensamientos , i iprcsan voluntadas 
y nfeclos . 

Si lloran, sus lám'iioa> cuiidentcs caen 
c o m o rticío b ienhechor sobre los que su-
fren, (pie ven que alguifTi llora c o n ellos, 
.̂ i rugen, sus rugidos levantan tempesta-
di s de fui iíis en los que odian. Si maldicen, 
sus mnldií Íí>nos hallan eco en los infelices 
cnnOenndos de la vida. Si golp(,'an, sus g)>l-
|M's .son escuel iados con deleite por .los que 
gidpenr ((uisieran. Si se quejan, sus a y e « 
repercuten en todos los pechos. Si a m e n a -
zan, liíif;Mi temblar á Jos enemigos y e m -
bravoccrsí.^ á los adictos : v si su 'musa 

Dontroverjsia religiosa ' 
inílnitamente variadas. Las sensaciones, 
variadas, como las impresiones que las 
producen, constituyen las reacciones inter-
nas. Cuando estos reacciones son cons-
cientes, van acompañadas de sensaciones 
reflejas (asociaciones de movimientos re-
flejos), que se llaman imágenes, represen-
taciones, recuerdos, ideas. Las reacciones 
externas están constituidas por series de 
movimientos musculares, serles tan varia-
das como las acciones automáticas, instin-
tivas y voluntarias de los seres vivientes. 

Toda impresión conmueve, pues, cada 
elemento de los centros nerviosos. Esta 
conmoción es comunicada á todos los otros 
elementos ó solamente á una serie. De esto 
resulta una sensación refleja que puede 
dar lugar á una reacción psíquica ó á un 
acto reflejo inconsciente. La sensoción re-
fleja es consciente. 

i. Es la superncie sensitiva ó sensorial 
que recibe la impresión. Esta es conducida 
por el nervio sensitivo a hacia e! centro re-
flejo e (medula espinal, medula oblonga 
da), corriente centrípeta. De este centro 
nervioso b parte una corriente centrífuge, 
siguiendo e nervio motor c. La reacc ón 
motriz es ejecutada por 2, órgono del mo-
vimiento, El movimiento llevado A cobo de 
este modo es inconsciente. 

En lugar de cerrar en el centro 6, la co-
rriente centrípeta puede continuar siguien-
do cl nervio sensitivo d y llegar á un cen-
tro cerebral (¿nervioso?) E, consciente (ce-
rebro). Do este centro E, á través de /, 
nervio conductor de motricidad, por una co-
rriente centrífuga que conmueve el centro 
medular b. Este, á su vez, hace funcionar 

pf músculo 2 . por medio del nervio motor 
c. Allí está cl movimiento voluntario, cons-
ciente. Sin cesar un momento^ el cerebro 
recibe una oleada de vibraciones centrípe-
tas; sin cesar un momento, devuelve una 
oleada de vibraciones centrífugas. Pero en-
tre la recepción y la acción hay todo un 
trabajo interno: sensaciones reflejas, aso-
ciaciones de idoos que constituyen los fon-
dos mismos de la actividad rr.ehtal. Con la 
sensoción refleja los movimientos son 
conscientes, voluntarios, determinados más 
ó menos por el juicio, como lo son la mayor 
parte de los reflejos cerebrales. Sin esta 
sensación refleja, los movimientos son au-
tomáticos, maouinales, como aquellos de 
los reflejos meculares. En una palabra: la 
.sensación refleja es la condición indispen-
soble, necesario, de la psiquicidad. 

El siguiente esquema de Debierre hace 
comprender cl mecanismo de la actividad 
cerebral. 

Y 
1 
i 

La actividad mental se lleva á cabo siem-
pre en el seno de los elementos nerviosos. 

Esta actividad no es otra cosa que un mo-
vimiento molecular. Es una cuestión me-
cánica. l 'na transmisión es una modifica-
ción de una impulsión exterior, es decir, 
una forma particular de movimiento mole-
cular; he aquí en qué consi.ste la actividad 
mentaJ. El trabajo cerebral es una forma 
de energía. El pensamiento tiene equiva-
lentes químicos, térmicos, meránicos; la 
fatiga cerebral es do la misma naturaleza 
que la fatiga muscular. Por eso Debierre 
ha podido escribir: nEn psicología como en 
física y en fisiología, el trabajo producido 
no puede ser más que igual á la suma do 
las fuerzas puestas en juego: lo que quiere 
decir que las fuerzas no se crean, sino que 
no hacen más que transformarse.» 

El trabajo positivo del cerebro, como el 
del músculo, reposa sobre procesos de dis-
gregación y de reintegración molecular. Y 
se puede decir con L Sourry: la ideación, 
la volición, etc., tienen su causa y sus ra-
zones en la mecánica molecular. 

Si usted quiere un buen estudio de fisio-
logía cerebral, lea Tratado didáctico de 
Fisinloffía humana, por Luigi Lucioni. 

Con esto no le canso más, y disponga de 
.su buen amigo. 

C. 
A. M. D. G. 

Mi señor y amigo Don. 
En el próximo Agosto se celebrará en 

Santiogo de Compostela un certamen lite-
rario en honor del mds grande demócrata 
(frase de Castelar), del más grande revo-
lucionario (frase de Sabatier, protestante), 

(Continuará.) 
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fe&tivii. rtílozonn y jí»vial esgrime el I A I Í Í Í O 
(le la sáüra, r^'sumu una carcajada 
ral, A cuyos cc^s se th'rnnubnn n^pnlncio-
nes y coon liraníaj^. 

Su imp-.'rif) es lie sitniipre. Ui huella, el 
roruenlo qutí la orarión Tdgosn deja cu el 
cspírilu y cJ pt^usauiiciiti», es más proíun-
tla con el escrilo, que queda, qii** C4»n In 
()alabríu que huye; os »uis horulu con el 
apüsiroíe, que se iuedila, (jue ron la inqu*'-
cación, que retiunba y so pierde. 

A veces, lo quo no lojíra la furiosa jH-nv 
raUi do un orador, lo consijíue In queja Ins-
tíniera. dulre v dolida ile un poeto, la frase 
delicada y amarga de un prosador qu«? 
siente lo que esí*r ibe, y esorilit* lo qut» sahr 
sentir, y sabe condensar en una íraso feliz 
y opí^rtuna las ansias de un pueblo» el ideal 
«la un p a r t i d o , las aspiraciones de una 
raza. 

Son revoluc¡4inari<>s los poetas, ííi'andes 
revolucionarios. )orque di<'í«i las <'(»sas 
nuisí terribles de t ulce numera» porque son 
constantes trabajadores del pensainiento, 
¡x^rque son ui<plt eadores |>ei'petuos de la 
voIuntaíL |)orque arrojan la semilla al sur-
ca y la riegan con sus Jáí^rituas, y la fe-
cundan con su sufiinuonto, y la harén frur-
tificai* con su constancia. Por eso en la 
historia de las grandes revoluciones hay 
siempre un gran poeto, pí>rque las masas 
se pagan de lirismos y porque las levolu-
«•iones son lirismos jírandiosos, epopeyas 
de la vida (pui lionen que tener un rantor 
como todas las eiKiíXA^as, y qtie, de no te-
nerlo, se perdería su meinorUi y no po-
drían servn' do ejemplo y es|)ejo á la bn-
manidnd que lucha, ú la humanidad fpie 
progresa. 

Por «eso los }x>etas deben ser reverencia-
dos, ix>r eso los orfebres de la palabra me-
recen ser ostinjadíif. porque realiijan una 
misión santa, ponpie son los heraldos del 
>rogreso, i>orquo ¡)re|)ai'aJi la huuianidad 
>ara grajiues y nobles enipreeas y la diri-
gen liacia cA ideal redentor que ambicionan 
odos los pueblos y desean todos los hu-

manos. 

Calaíayud. 
Luciano PASTOR 

Civilizando Marruecos 
Párrafos de una carta de D. Eduardo 

quintana, corresponsal de La Correspon-
denciOy en Alcazarquivir: 

(«De lo poco que pude observar, ver y es-
tudiar en mi corta estancia en Africaf he 
obtenido el convencimiento de que en esta 
importante cuestión internacional, son mu> 
chos los que, invocando el interés de la pa-
tria, envuelven en los pliegues de la ban-
dera nacional su propio y personal inte-
réSi como muy bien ha dicno un autorizado 
publicista al ocupar.se dtet este diñouUoso 
y por demás complicado problema que tan-
to preocupa ¿ la diplomacia europea. 

Cuando, en la madrugada del sábado 8 
del actual, sali de la pintoresca ciudad 
mora, Alcazarquivir, quedaba en ella el 
padre Franciscano José Alvarez, superior 
de la residencia en Laracbe y que en Alcá-
zar va á establecer la misión que se dedi-
cará á la Santa Cruz. 

£Í padre José Alvarez ha sido nombrado 
superior de la misión en Alcázar por el 
obispo ilustrísimo reverendo padre Cerve-
ra, sin dejar de ser superior de la misión 
de Larache. 

A la de Alcázar serán d^^stinados otros 
líos frailes franciscanos, n 

Sr. Maestre, influya usted para que vaya 
á dar en Marruecos unas conlerencias ci-
vilizadoras el VitHUo, 

Notas políticas 
EL BSmN DB BARCELONA 

Fué la Conjunción republicano-socialista 
á Barcelona el domingo pasado, en uso dt 
un perfectísimo derecho, á celebrar un 
acto contra la guerra, un acto de la loable 
y meritlsima campaña que se viene reali-
zando, con tanto éxito, en diversas |>obla 
ciones de España. 

Se celebró el mitin, en el que hablaron 
Corominos, Vallés, Pablo Iglesias, Rodrigo 

áoriano y Azcárate, y los lerrouxistas bar-
celoneses se dedicaron á perturbarle con 
interrupciones, amenazas, rebuznos, etcó* 
tera, consiguiendo,-al fln, producir un gran 
escándalo. 

Impusiéronse con su entereza los con-
juncionistas, expulsaron del local á los fa-
náticos y les propinaron algunas razones 
de iifuerzai», menos üe las que merecían. 

Condcitamos enérgicamente lo realizado 
por lus señores lerrouxistas de Barcelona 
que dieron tan triste ejemplo de falta de 
respeto á la libertad, de íalta de tolerancia, 
de (*ivismo, en una palabra. 

Ksos inconscientes ó malvados que fue-
ron á perturbar el mitin de la Conjunción, 
ni son liberales, ni demóiTatas, ni republi-
canos. Y el partido radical y su jefe el se-
ñor I-erroux, si quieren merecer conside-
ración, los debe expulsar. 

Porque se han confundido y tergiversado 
los hechos ni comentar este grave inciden-
te de la vida republicana espailola, apasio-
nándose demasiado los juzgadores y obs-
curecÍQiido la imparcialidad, qtie siempre 
debe resplandecer. 

I.O mismo nue se protestó contra la in-
ti*ansigenria ue los socialistas en Bilbao, 
pnia cf)n f\ Si\ Lerroux, hay que protestar 
ahora, si queremos ser lógicos, contra la 
intransigencia de esos mal llamados radi-
cales. 

No se delw olvidar que la Conjunción re-
publicano-socialista fué á Barcelona á un 
acto de propaganda política de carácter 
nacional, sin que procurase mermar fuer-
zas al Sr. Lerroux. 

El mitin contra la guerra estaba desposeí-
do de matiz partidista determinado; ni por 
asomo tenía ninguna relación con la vida 
de los republicanos en la «localidad)! de 
fiarcelona. Llevaba la bandera generosa el 
loma «España contra la guerra». Debieron 
unirse, pues, en un estrecho abrazo todos 
los hombres de buena voluntad. 

.No fué así y, por el contrario, unos cuein-
tos hicieron el juego del Gobierno, de la 
monarquía, del militarismo, de la burgue-
sía, pei'turbando el mitin. Y \oh, dolor y 
vergüenza 1 esos se llaman también repu-
blicanos. 

í ^ tolerancia y el respeto para la opinión 
ajena sólo la tienen cuando se trata de la 
infanta Isabel ó del ex capitán Robles. 

¡Muy bieni Eso sí que' es republicanismo 
y democracia y radicalismo. Lo de nosotros 
los conjuncionistas, no es nada, compara-
do con el furor revolucionario de esos seño-
res. Ese furor que Ies obliga á delatar á 
Ferrer, y llorar en la cárcel, y quedarse en 
París y Londres mienti^as corre la sangre 
en España; esa fiereza cmtimonárquica que 
les hacc apostrofar á Corominas, Soriano, 
Iglesias y Azcárate, y les hace, en cambio, 
aplaudir á Moret y Canalejas y Maura y 
la guerra. 

Linda política de cal y cemento v yeso y 
)antanos y negocios dé parques de espec-
áculos. 

Para hnal. Conste que: 
1.® Iva Conjunción fué á Barcelona por-

que todo el mundo tiene derecho á exponer 
sus ideas. (También tienen derecho los par-
tidos á disputarse el pueblo.) La eterna lu-
í'ha por el fuero de la verdad. 

2.® El móvil de ese mitin era noble, pa-
triótico, elevado, de interés nacional. 

d.® El mitin estaba patrocinado por va-
rios partidos numerosos é importantes de 
Barcelona. 

Conclusión: Si el partido radical no con-
dena lo ocurrido y expulsa á los pertur-
badores, el partido radical queda Incapa-
citado. 

Y como tal lo declaramos, y, en conse-
cuencia de ello, habremos de proceder loa 
conjuncionistas como corresponda. 

EL PROYECTO DE SUBSUELO 
DE MADRID 

Con motivo de la aprobación del proyecto 
de la construcción de la nueva red de al-
cantarillas y saneamiento del subsuelo de 
Madrid, se han provocado agrias disputas 
y se han lanzado enojosas acusaciones. 

.Mrededor de la gestión de los concejales 
se ha producido una atmósfera de hostili-
dad y desconfianza. Creemos que no hay 
razón para ello. 

Hay que desvanecer, además, toda su-
[)osicíón de inmoralidad, y desecharla. No 
conviene, pues, extremar las cosas, y sin 
querer producir recelos y desconfianzas, 
que perjudicarán más que á nadie al parti-
(o republicano. 

Bespecto á la acción popular del pueblo 
v de la Prensa, pidiendo explicaciones á los 
concejales y flsíializando sus actos, nos pa-
rece bien. 

Es una sana, ejemplar, estimuladora cos-
tumbre, del ejercicio de la ciudadanía. 

En ese sentido felicitamos á nuestros ami-
gos Felipe Gómez y Victoriano Sánchez, 
que se pronunciaron rebeldes y, con miras 
Hitas, exigieron debidas explicaciones. 

Esto no significa que dudemos de la ho-
norabilidad de los concejales enjuiciados, 
á quienes conocemos y de cuya probidad 
estamos seguros. 

No hay derecho 

JULIO 

23 
taie.-Mu«rt ||l«ht«r. ol-

rujtnt alcmén 
DOMINGO 

El ponente 
nísimo conceja 
garantía más f 

ue ha dictaminado, el dig-
D. Félix de la Torre, es la 

rme y segura de que se ha 
procedido con absoluta imparcialidad. dé imprimir declara el boycot á todos los 

L a Asociación 
del Arte de Impri-
mir ha declarado 
Quevamente en ín-
dice la imprenta 
de El País; por tra-
bajar en la casa 
me abstuve de tra-
tar este asunto en 
las crónicas ante-
riores; p u e s ha-
biendo yo critica-
do á los obreros 
del A B C , cuando, 

obligados por el patrono, suscribieron car-
tas en las que se trataba de demostrar 
que era un bendito, como igualmente á los 
opercu'ios del Sr. Alvarez Angulo, cuando 
con él sostuve polémica desde las colum-
nas 'de El Combate, no quería ocuparme 
de este asunto por si algún malicioso pu-
diera decirme que incurría en los mismos 
defectos que había criticado. 

Hoy es imposible ceülar; lo contrario se-
ría someterse á juicios erróneos, que ata-
can á la dignidad personal mía y la de to-
dos los compafieros aue trabajamos en la 
Imprenta Artística Española que somos 
asociados, y que no podemos consentir ser 
tildados de traidores en el mero hecho de 
q ue nuestras Sociedades nos autorizan 
para continuar. 

Por lo tanto, queremos saber de una ma-
nera tennineulte si las Federaciones de 
oiicio sirven p ^ a algo más que para ílgu-
i'ar en los carteles de la fiesta del I."* de 
Mayo. 

Terminantemente dicen los ai'tículos 10 
y 20 de la Federación Tipográfica: 

«De las huelgas 
Art. 19. Las Secciones, antes de pre-

sentar á los industriales una reclamación 
que pueda producir huelga, deberán dar 
cuenta de ella al Comité Central y pedir 
su dictamen. 

Si éste es negativo, y no se conforman 
con él, podrán dirigirse á las demás Sec-
ciones, y si la mayoría de los federados 
opina que la reclamación se hage^ el Co-
mité Central quedará obligado á aovarla . 

Para esta resolución se computarán los 
votos de todas las Secciones. 

Cuando la petición de huelga se refiera á 
la localidad en que resida el Comité Cen-
tral, éste no podrá aprobarla sin consul-
tar la opinión general de los federados, 
según previene el párrafo anterior. 

Art. 20. Sólo después de dirigirse al Co-
mité Central y no estar confoime con su 
dictamen, podrá una Sección consultar á 
las demás.» 

Ninguno de los dos artículos que cita-
mos se ha cumplido, y, sin embargo, por 
acuerdo sólo de una de las secciones, se 
ha declarado el índice, no sólo á El Pais, 
que era con quien el Arte de Imprimir sos-
tenía huelga desde hace cuatro afios, sino 

ue se ha hecho extensiva á todos los ta-
eres de la Imprenta Artística Española. 
Así, pues, se nos ocurre una duda: 

¿puede contestarnos, quien sepa, en qué 
condiciones hemos quedado los socios de 
máquinas y encuademación? Si el Arte 
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trabnjos de la casfl, entendemos que las 
demás secciones han obrado mal ó el Co-
mité de la Federación no funciona, pues, 
de lo conlrnrio, siendo su misión velar 
)or lodos los federados, debió á su debido 
iempo hacer que se ciimplieran sus Es-

tatutos. 
Hay que tener más vista y más sentido; 

á compañeros que no se les consulla, no 
se les debo mallratar sin ser oídos, y, so-
bre todo, ó no sirven para nada las Fede-
raciones, ó hay muchos sabios que no han 
leído sus Estatutos. 

No he de terminar sin decir A los com-
pañeros de la Asociación de Impresores 
que al publicar su último Boletín han in-
currido en una falta grave, porque una 
de dos, ó se tiene valentía para retirar el 
personal de la Casa puesta en índice, ó, 
de lo contrario, no se puede poner al fínal 
del BoleUn un anuncio aconsejando no 
comprar ningún trabajo de los que reali-
zan vuestros compañeros. 

El publicar esa epístola demuestra que 
los compañeros tipógrafos tienen razón; 
si así lo habéis reconocido, debisteis obrar 
en otra forma. 

N. HEREDERO 

EL CACIQUISMO EN VAIiLECAS 

Ateneo de Madrid 
Haio la presidencia del Sr. Labra se ha 

ivunido la n>e«a directiva do la Succión d" 
Ciencias históricas del Ateneo, para trazar 
o\ programa del próximo curso académico, 
que comenzará en la segunda quincena de 
Octubre. 

Será objeto preferente de sus trabajos 
la obra de Cádiz de 1812. La Constitución 
íie aquella ftcha será estudiada por distin-
tos profesores, en seis conferencias pú-
blicas. 

Sección proyecto rclohrar una solem-
ne velada y una gran manifestación en Ma-
drid, conmemorando la promulgación de la 
Constitución de Cádiz, que tuvo efecto el 
19 de Marzo de 1812. 

Se dará gran actividad á los debates y 
las informaciones, con motivo de Memorias 
presentadas al efecto por el vicepresidente 
«le la Sección, Sr. Elorricta, y por los secre-
tarios de la misma, Sres. Belda, Pacheco, 
Morales, Alvarez del Vayo y Labra (hijo). 

Como siempre, el Atojieo invita á tomar 
parte en sus conferencias y sus debates á 
personas caracterizadas de España v Por-
tugal, con absoluta libertad para todas las 
opiniones políticas y religiosas. 

Negocio escandaloso 
El Ayuntamiento de Vallecas es un per-

IH' 

os 

fecto modelo de esos Municipios en los t 
los intereses «comunales están unuludof 
por el interés de la taifa caciquil, que 
convierte en feudo de sus ambiciones y en 
campo de acción para sus rapiñas. 

Recientemente se descubrió un desfalco 
tan burdamente preparado, que los tribu-
nales, que ya intervienen en el asunto, 
tendrán que imponer el merecido correcti-
vo á algunos concejales monárquicos y 
hasta al mismo alcalde qiie, según referen-
cias, andan envueltos en los asuntos que 
han motivado la intervención de la jus-
ticia. 

Ahora se intenta cometer la monstruo-
sidad de que el Ayuntamiento pague trein-
ta y cinco mil iresclflnta« saienta y WOÍM 
peseta* por unos terrenos que están ami-
llarados en denlo trece pesetas. 

Los terrenos en litigio son de un señor 
que los adquirió por información testifical, 
y, á fin de aumentar su valor, abrió, sin 
licencia del Ayuntamiento, una calle, los 
vendió en pequeños lotes haciendo un mag-
nífico negocio, y ahora que hay gran nú-
mero de edificaciones, pretende que el 
Ayuntamiento le pague os terrenos que 
forman esa calle que abrió sin su autori-
zación. 

El Municipio alega que esos terrenos 
fueron siempre del dommio público y que 
valen á veinte céntimoi el pie y no á tres 
pesetas cincuenta céntimos, como preten-
de el reclamante. Además, no cree que esté 
legalmente justificada la propiedad de los 
terrenos. 

El gobernador civil de Madrid, no obs-
tante todo esto, ha conminado al Ayunta-
miento para que deposite la cantidad re-
clamada. El Sr. Fernández Latorre funda 
su resolución en una ley que ha sido de-
rogada por otra posterior. 

Grandes habrán sido las influencias 
puestas en juego para obligar al goberna-
dor á tomar una resolución que tan noto-
riamente daña á los intereses comunales. 

Con todo esto se intenta llevar al Ayun-
tamiento á la quiebra, creyendo que esta 
circunstancia puede aprovecharse para 
deshacer la labor depurativa que se viene 
realizando y que tendrá por resultado el 
encarcelamiento de los defraudadores. 

Lo verdaderamente vergonzoso es que 
estos latrocinios se cometan en un Ayun-
tamiento que está á las puertas de Ma-
drid. 

Toda decadencia moral é intelectual trae 
fatalmente consigo miserias materiales. 
Por eso no hay país donde la Iglesia haya 
dominado como sefiora absoluta, que no 
sea un pais muerto. La inorancia, el error, 
la credulidad ciega, vueiTen al hombre im* 
potente. 

EBnUO ZOLA 

CUESTION DE CORAZONES 
L C I M I I O S N N la prensa diaria que en uno 

(le los actos criobrados por el Congreso 
EucarístifV). so hizo la consagración de 
España ni Cmazón de .Tesús. 

tal noticia nos dejó perplejos, porque 
nosotros somos españoles y á nadie hemos 
r(inmH<la autonzn^'ióii pni'a que nos con-
sagro A tan sania cosa. Qu^^da, por tanto, 
lina parto do Kspafia que renuncia al 
honor. 

Hubiéramos sido consagrados al corazón 
do Míirfa, y nim manilo no rnodiara ol 
requisito do nuestro ronsontiniionlo. calla-
ríarnos on honor al respfto y á la galante-
ría nuo irierecen las soñoras y porque A 
nueíítiro espíritu, soñador v ('iil)allei-esr(í, 
lo halagaría en cierto modo vorsf; consa-
grado al corazón de wna dama. 

Ténganoslo en cuenta nuestro señor 
rkm quo roinpm'a su flan/a on 
nuestra defensa si por aoaso algún ma-
landrín nos critica ra la nntorlor confo-
sión. 

Períi admítasíe.nos ostos distiníííis. por-
qiio do corazón A corazón media un abis-
nio. y on cuestión de corazones hay que 
obrar con calma y tacto, teniendo siempre 
proponte que 

(íTainhién la gente del pueblo 
tiene su corazoncito.» 

HERBSAN08 EN EL SEKOR 
por talos so tionen todos los católicos, 

y católicos son consorvadores y jaimisfas. 
Pues bien, é pesar dol parentesco se están 
dando estos días unos místicos estacazos 
en las calles de Bilbao. 

T.a cosa estaría bion y hasta resultaría 
divertida si el luííar de lá lucha no fuera la 
Gran Vía, hermosa avenida por donde 
todas las tardos pasfan sus encantos las 
aleares modistillas. 

Precisamente A la hora del paseo se han 
producido las colisiones entre los dos ban-
dos. ocasionando la consij^uiente altera-
ción de orden público. A la hora presente 
no ne ha considerado la autoridad on el 
CASO de intervenir. 

l»or lo visto anda atareada en ol proceso 
que se sioiie A La Lucha de Clases por 
haber publicado un artículo A propósito 
del Congreso Eucarístico. al que concu-
rrioron jimto!^ los quo ahora so zurran ro-
lígi«»samonto. 

¿Será que la liKiidicií'in papal rocibida 
ñor partida doblo rn Madrid los ha revuel-
to los humores? 

Sefior gobernador civil do Rilbao: }.J)QV(\ 
•Mn(lf> ciinrda V. K. el modicamento que 

i'iiro el mal? ¿Para usarlo con los republi-
canos? 

COMPETENCIA BIAGABRA 
I.os clericales de Porcuna han apelado A 

u?i niarabro procedimiento para combatir 
á los librepensadores. Cuando muere un 
librepensador se le exige A la familia quo 
aíwíiio 25 posotaw por su entierro, si va al 
cementerio civil. Ahora, si sus deudos so 
avienen A enterrarle en sagrado, lo piden 
sólo 2.50, y hasta le entierran gratis, si la 
calidad del muerto lo merece. 

Además ha sido tapiada la puerta del ce-
menterio civil, y cuando se tiene que veri-
ficar algún sepelio se hace un boquete en la 
tapia, por el q i » entra el cadáver y el acom-
paf^amiento. 

Donde habría quo abrir el boquete era en 
la cabeza de los que profanan de esta ma-
nera la paz del sepulcro, en la que no cree-
ría el mismo Espronceda al ver estas cosas. 

PENSAMIENTOS DEL DELFIN 
Gubrielito Maura, el precoz nene de don 

.\ntonio el Fatuo, ha dicho todo esto: 
«(España es monárquica; pero en España, 

como en Portugal, torpezas, egoísmos, co-
bardías y deslealtades de los monárquicos 
pueden entregar la monarquía.» 

Ejemplo: la óltíma etapa de papá y su 
comunidad. 

CONFORMES 
Las Ligas y Asociaciones católicas se han 

M'opuesto moralizar las costumbres, y para 
ograrlo emplean una actividad digna de 

encomio. 
ritiirmmente han protestado de que en el 

carie! anunciador de la feria de Valencia 
haya una figura un tanto ligera de ropa. 

Nosotros, que estamos conformes con 
esta campafia moralizadora, vamos á de-
nunciar ambién todo cuanto juzguemos 
immicio.so para Ja santa candidez en quo 
debemos vivir. 

Al efecto, pediremos oportunamente que 
on la roprosentación religiosa del portal do 
fíolén se mutiltei al niño ó se le ponga tapa-
rralx>s. 

Tampoco estaría dt* más limpiar el «Can-
t<ar de los Cantares» de ciertas imágenes 
literarias que hacen boilar la sangre de jú-
bilo on ol cuerpo, poniendo á éste en condl-
íiones do formar nuevos lectores que adnii-
nni ol lalonto doscríplivo de Salomón. 

Para nuestros primates 
Melquíades Alvarez, Salvatella y Barcia 

Trelles han venido á Coruila y Ferrol, in-
vitados por los republicanos de estas ciu-
dades. para que hablasen en los mítines ce-
lebrados días pasados. 

No hay peor mal que perder el tiempo. 
Sí; esos distinguidos oradores y buenos 

patriotas, y los ciudadanos de la Coruila y 
Ferrol han perdido el tiempo con la cele-
bración de esos mítines, porque esas ciuda-
des son tan republicanas ó más que Ma-
drid y Barcelona. 

En vez de esos dos mítines, mejor hubie-
1 a sido que se celebrasen un centenar en el 
mismo día en las aldeas comarcanas ó del 
interior, repartiéndose los oradores, pues 
ni en Coruña y Ferrol hay cientos de ellos 
aptos todos para convencer á los labriegos. 

Nuestros amigos de Corufía y Ferrol, en 
lo sucesivo, deben gastai* el dinero y sus 
energías en republicanizar á los labrado-
res; y nuestros primates deben hacer lo 
)ropio, porque para que triunfe la Repú-
)licas sólo falta republicanizar los campos, 
pues las ciudades ya lo están. 

Si así lo> hacen merecerán bien de la pa-
tria y de la libertad; y si no, el calificativo 
de spnrmants de la política. 

Ix>s labradores gallegos son )nuy pi'ó-
digos con los curas, los curiales y los ca-
ciques, les gusta el vino y el juego; pero, 
en cambio, no gastan un céntimo en perió-
dicos y folletos. 

No estaría mal que el tesoro republica-
no gastase algo en folletos y periódicos 
para repartir gratis á dichos labradores. 

I A semilla luego daría fruto abundante 
y bueno, 

Pedro PEREZ 
líecerred, JuHo 1911. 

Me preguntan por mi partido: es el de la 
Civilización y el Progreso. Queremos fun-
dar los Estadoi Unidos da Europa. Maña-
na, los Estadoi Unidos de la Humanidad. 

VICTOR HUGO 

i' , 
fe 
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ll/iii visitíulo rnipslrn n'(liu;ciÓ!i los f iiopirios 
. \lnriii MniU-rno»*. do Mnnii; •« {«'jífin'-

nit'ií'ii»". (lo Xlrxir.»; iiHevIsla (l«'l Disiril"". ilo 
»;»i/.a!la (lo lii Sinra. y mJiimmUikI», (!«' N<«vol-
L I A . IJIIE Imilla ftisíoiuiilo CDII ••.IIINIMÍUKI 
piiljir». (le Aspe, y VIH'IVO á roiipnr^cer iiule-
pcmiicnleinenle de uqiK'l. 

SaUicl»nir»fí cordialmoiilo i\ Irdns cllus y do« 
junios eslnhiocido el cambio. 

—Hemos rerihido iinn rirculnr. nue ílriim el 
jirupo editor del eslinmdu eolc '̂a ««Ksciiela .\lo-
dorna», de Valencia» en la que se S()lieita el con-
nirso (le los amo files de lu eiiUurn pnra crear 
una injpretila que edile obras y periódicos do 
(••nvicler radical. 

einitrn para rsle íln acciones desde nna 
poseía, reinlefírnhles en Ira bajos de imprenta ó 
por Sí irleo. 

Las adhesiones so en>ian á la nMiacción de 
"l'^ííueln .Moderna». 

—Niieslro ciirresponsal on SalanunnNi I). Ni-
colás (.iarcia, hii cesado en esle earjío por ha-
berso ausentado de aquella capiinl á conse-
cuencia del vacío que su le hacía en su proftí-
síón por 5116 ideas lilx^rales. 

í^nientanios que lu gazmoñería triunfante 
nos piive de los desinteresados servicios de 
nuestro «juerído atnlgo. 

L A M O N A R Q U I A 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
fué á Guetaria á bordo de 3u balandro «His-
panía», que patroneaba; estuvo comiendo 

ríos señores; le visitó una comisión de la 
Diputación de San Sebastián para hacerle 
entrega de la caseta de baños que regala 
esta Corporación á la real familia: la caseta 
cuesta 100.000 pesetas; paseó á caballo y en 
automóvil; asistió á una función del teatro 
Principal, y fué á Santander en el ((Gi-
ralda». 

Han correspondido en la semana, á la 
real f?milia: 

Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A 8U esposa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su hilo Jaime 4.858 
A su hija Beatriz 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 182.791 

Se^íún los dnios rpie tiene el Consejo Su-
perior de Enuíírnrión, en 1010 solieron de 
lf»9 puertos cspnñnles ir)0.936 emigrantes, 
ó sen iO-XT-S nî is quo en 1901). 

CORRESPONDENCIA 
II.—Badajoz.—Queda usted sen ido. 

F. S.—Keija.—Idem id.: recuerdos. 
IX F.—|.érida.--Tlene iisled derecho desde liie-F * " - " " - " » R - ^ - — " • ' " — IJ, R . — L A . I I » I U . — - I IFIIU IIDIRII IICI CCIII» (.ITROI IT: INV 

en los jardines de la finca de los marqueses jf,»; en condiciones que ofrece su colabora 
de Casa-Torres; recibió en audiencia á va- civn la acei>(anios guslosos. 

K. \'.—Sularnancft.—Queda usted servido. 
A. I..—Oviedo.—Remito paquete. 

LIgn Hispono^merlcdna il¿ lettores 
Em¡ncs(t rditoriiU, Velázqucz, Madrid 

Ivsla nueva Casa editorial se distingue 
por el inicrós exlracrclinnrio de sub publi-
caoiones, la belleza de In presentación y la 
economía de los precios. 

()bras publicadas, de venta en todas las 
libieríns de lispafia y América: 

ÍM verdad acerca de España, por G. H. 
n. Ward, traducida del inglés por Antonio 
Pastor.—ün tomo en 8.®, de 339 páginas, 
3,00 pesetas. 

Javellanos, su vida ij su obra, por Ed-
mundo íionzález lUanco.—Un tomo en 8.®, 
con grabados, 2,50. 

P R Ó X I M A S A P U B L I C A R S E 

Esitirilu y Polilica, por Modesto Pérez. 
La polilica en Calaiuña, por Gabriel de 

.Vloinnr. 

Donativos a r n U B R A LIBRE 
I). David Muñoz. Vaklepefiüs 2.5n 

Aviso importante 
Con el pr&sente número recibirán nuestros 
suscriptores el billete para la rila del «Pro-
ceso de Ferrer»; rogamos á los que no lo 
reciban lo reclamen en esta Administración 
: : : : : antes del día 28 del corriente : : : : : 

(¡MI FIIIHKIt DE MIUPIES 
«r X» 

Espec í f i cos Nacíonnlen 
:-: y Bxt ran je ros :-: 

Lavapiés, 13.-MADRID 

Ü E T R A S V l ^ Ó T U ü O S 

NEÍIDEZ S.or de LAGO 
Desengaño , 17.-MñDRID 

GoiDpailía GolODlal 
Tiiei, Chocolates y Cafés 

M A Y O R , i 8 Y MONTERA, 
MADRID 

ESCUELA BERLITZ 
Enseflonzas é ídlomos 

PRECIADOS, NÚM. 9 
Clanes de Francés, Ingles, Ale-

mán e Italiano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
40 ídem trimestrales. 

liecciones particulares en la Academia y 
á domicilio 

l'LL METODO B E R L I T Z 
es el más rápido para la ense-
ñanza de .idiomas y está con-
sa^^rado por más de treinta y 
cinco años de práctica. 

CAMBANA 
AGUAS NATURALES 

NaO. S 0 \ lOHO gramos 257 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I ° Que no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de C A R A B A Ñ A . ' 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGNESICOS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano, 

4.'' Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son ¡^urgantes y An¿/d//iosas, por su sulfato ds 
sosa; son Dcpurattvasy por su cloruro de calcio, y son 
.•bitiscpticasy Antiherpctkasy Antiescrofuiosas^ por 
su sulfuro ds s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

illilACENES-DEFÓSITOS: DOCTOR FOÜRIIOET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correo* 230. MADRID 

R E G A L O 
A 

l 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotal de gUcero-foslato 

da cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 

Farimicia del Dr. BeneÉIo 
San Bernardo, 41. Madrid 

T e l é f o n o 634 

y principales farmacias 

mnttMTA AsrlsTicA npAflou 
•AN K«0ua, NOm. 7, lUOftlD 
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